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MELODRAMA EN UN ACTO,
T I T U L A D O :

AREO REY DE ARMENIA,
ó 

L A  E L I Z E N E .
P E R S O N A S .

A reo , ¿a lan .  
E liz e n e , dama. 
Sem íra in is ,  s egunda .

Licaon , segunda.
Asbite , p e r s o n a g e  mudo.
Comparsa d e  Sirios y  Armenios.

D e spu e s  d e  nnjt a l e r í u r a  a p a r e c e r á  la  d e co ra c i ón  d e  j a r d ín  : a l  p i e  d e  una fnen~ 
t e  r e c l in a d a  E lixene j su s dam a s  r e p a r t id a s  p o r  la  e s c en a  observándo la '. La 

m ús ica  ha d e  s e r  a lu s iva  á  lo s sen t im ien to s  que exp resan  los v erso s .

E liz  S o m b r a s  tr istes, funestas fantasías, 
adustos m anes ,  pálidos c«pectros,
dexadm e abominar la luz  confusa 
qu e  á  pesar mío nos concede el cielo. 
SoLa:::- en este jardin , qne es mí se­

pulcro,
abandonada á ral destino adrerso , 
cada  hoja brote una mortal cicuta 
qu e  aniquile mis débiles alientos. 
Siímíramis in justa! tú  has triunfado! 
In fe l iz  E l izene !  ¿ q u é  secreto 
acaba de ilustrar tu obscura idea?
Esos crueles bárbaros guerreros 
de la R e y  na de A i i r i a ,  que amenazan 
d e so la d o n ,  e s trago , ruina y  fuego, 
sobre los propios muros de A rta jata , 
si a y e r  Corte de  A rm en ia ,  y a  desierto, 
no  de M ar te  los bélicos laureles 
vienen á conqu is tar ;  la injusta V e n u s  
axraaca de m i frente ia  d iadem a;

destruye  la  c o y u n d a  de himeneo; 
aniquila mis g lo r ia s ,  mis delFcias; 
teje otro en lace ,  y  solicita n uev«  
t á la m o ,  qu e  á Semíramis previene 
en mi agravio , mi oprobio y  vilipendio. 
¿ y  lo profiere e l  lab io ,  sin qu e  exhale 
rayos  que incendien todo el universo? 
M as no ha de ser en vano: e a ,  campeo­

nes,
y o  irrito vuestras iras y  despechos: 
corred á la b a ta l la ,  á la victoria : 
cada  piedra construya  un mausoleo; 
cada  flor una m uerte ,  y  una ruina. 
D efendedme, m atad , morid , pues muero, 
quan do  no á los rigores de l cuchillo, 
á el azote invisible de  mis zelos. 
N u e í t r a  patria infeliz va  á  ser esclaya; 
pero se ha de rendir a l cruel precio 
de la suerte de todos. Igua l  golpe 
y a  le desea mi const#nte pecho:



2 A n o  Rey
C a y g a  en ceniza el m n ro ;  entre o rg u -  

llosa
Semíramis tr iunfante , conduciendo 
el te rro r ,  la  ignom in ia , la venganza 
sobre este triste y  deplorable  suelo. 
Pero  antes el Aráges cristalino 
le  sirva de sepulcro y  monumento , 
ó p reven idm e , Dioses inmortales, 
las horribles cabernas del averno. Música . 
Pero ah ! sacras de idades ! ah destinos! 
¿pud ie ra  imaginarse tan adverso 
el hado  de la mísera E lizene, 
quan do  agregó sus votos a l  mas bello 
d e  todos los m orta les , que  a lgún  d ia 
hubieran de lograrse á tanto  precio?
S í ,  desgraciada R e y n a ,  que las glorias 
d e  un mísero in fe l iz , no cuestan menos, 
veo el p a v o r ,  el pasmo que me inunda , 
<y veré conducir desde mi pecho, 
e l corazon de Areo mi consorte 
a l  solio de otros b raz o s ,  y  otro dueño? 
¿L o  deberé sufrir , y  sumergida, 
en las amargas lágrimas qu e  vierto 
esconder mi semblante sonrojado 
á  la  vista de todo el universo?
M as  no s e rá ,  q u e  h a y  furias vengativas , 
h a y  d o ga le s ,  cuchillos y  venenos. 
M úsica  : sa len  Areo y  Asbite co'n 

gu a rd ia s .
Areo. Ref lex iones inútiles ! ¿carece 

ta l vez m i corazon de sentimientos 
hum anos?  T ú  lo sabes, noble Asbitej 
roas ahora furores y  despechos 
le  dominan. Semíramis pretende 
derogar los sagrados privilegios 
de  la fe c o n yu ga l  que ante las aras 
á  mi Esposa juré . M e  ofrece el regio 
trono de S ir ia .s i  su mano admito, 
repudiando á  E l izene :  vano  empeño! 
¡pero al ver d esayrada  su propuesta, 
entra en toda la  Armenia á  sangre y  

fuego!
desolación presentan las C iudades:

. los campos horrorosos monumentos 
terror, espanto, asombro. H abiendo visto 
l a  dilación y  terquedad d e l  cerco, 

' inventa  nuevo engaño con segunda 
embajada. Entre pues Licaon \ pero

d e  A rm en ia
tú  entretanto aprovecha los instantes; 
retine si es posible los dispersos; 
y  quando el rubio Apolo entre las onda* 
del Os:éano apague sus reflexos, 
embiste sus quarteles. Las tinieblas 
protegerán el trance. Bien comprendo 

, quan to  puedes d ec irm e ; pei'o ahora 
te busco G enera ! ,  no Consejero. 

Música '. Vase Asbite y  la  g u a r d i a  c»n 
una, a c c ión  r e v e r en t e .

A q u í  está entre los brazos de sus damas 
consternada mi esposa. .Q u é  es aquesto? 

Eliz.  C e d e r  á d a  fo r tu na :  retiexíono 
quán  fe lices , quán  gratos y  halagüeños 
sin mi amor te serian los destinos 
con Semíramis b e l l a ,  y  los imperios. 
R ec ibe  pues su mano ; y  si á Elizene 
es lícito pedirte a lgún consuelo, 
permite que á, los bosques me retire 
donde la verdad v ive :  ah justo cielo! 
D esnuda de los reales atavíos, 
c a lz ado  al pie f lexible rudo zueco, 
penetraré la  selva y  la  montaña 
en busca de silvestres alimentos, 
aum entando  el dolor con la memoria 
de perderte , mi b ien , como lo temo. 
Esto á tus pies rendida te suplico, 
con lág r im as , suspiros y  lamentos 
que l leve  el a y r e ,  y  que  la  tierra en ­

jugue.
( Dura prueba de amor el mas sincero!) 
R ep u d iad a  por fin, mas no o lv idada, 
v iva  la que  sin t i ,  vive muriendo.
M i nómbre se eternice en tu  memoria; 
tu  corazon se acendre en mis afectos; 
pero si acaso puedes o lvidarme, 
con aquese puñal pásame e l  pecho.

* M úsica  f u e r t e .
Areo.  ¿ Q u é  discursos, qué  ideas , qué  de 

lirios
te l lega á sugerir el pensamiento?
Si el poder de los Dioses inmortalei 
se esmerase en formar á  mi deseo 
una beldad de quantas hermosuras 
en sí contiene todo el universo, 
á  precio de perder á mi Elizéne, 
me causaría horrores y  tormentos.
Si eKAsia jun ta  me erigiese u a  troBO



3e  todos sus M onarcas , reduciendo 
á  mis pies sus ap lausos> lograría 
sin mi Eüzéne a m a d a ,  mí desprecio, 
y  esos flacos temores femeniles 
abandi5nalos pues ; corazon tengo 
para probar la  suerte de  la guerra. 
Defenderé tu v id a ,  por quien muero, 
contra  el o rbe , el abismo y  las deidades; 
pues si te p ierdo á  t i ,  todo lo  pierdo. 
S a ld ré  de la C iud ad  á  ser temido.
Esos bravos intrépidos guerreros, 
los verás á  un amago de mis armas 
huir ro to s , confusos y  deshechos, 
dexando  entre mis manos la  victoria , 
tropezando en cadáveres sangrientos 
seguiré su vil f u g a j  vendrá  ornado 
de laureles g loriosos , de trofeos, 
que  rendirá á  tus plantas mi car iño , 
Semíramis l igada  a l  ca iro  nuestro 
hará mas ostentoso el aparato.
A p lau d irá  mi dicha el universo; 
bendecirán los Dioses nuestro enlace ; 
en sus aras perfumes quemaremos; 
y  y o  de mis fatigas militares 
descansaré en los brazos de mi dueño  
á  pesar de  Sem íram is , del orbe, 
y  de quanto se opoDga i  mis intentos^ 

E liz .  La  fortuna .. .  El destino.. .
Areo.  A  los destinos

y  á la  suerte también los venceremos. 
L le g u e ,  pues , L icao a  á mi presencia. 

H acc  s eñ a  á  iin s o ld ad o r  sa l e  Licaon.
con"Ásbite y  g u a r d i a :  '

Lic. R e y  Areo in fe l iz ,  de parte vengo 
de Semíramis R e y n a  á dec ir te : : -  
pero qué  m iro l cómo , pues que es estof 
¿N o  tienen los Monarcas de la Armenia 
un trono en que  reciban los decretos 
de la  R e y n a  de O rien te?  tal oprobio 
pudiera reducirte á  m ayo r  riesgo.

Areo. Quien no espera piedad dei enemigo, 
n c  rehúsa irritarle con desprecios.

JEliz- Decretos dices? Lie, Si.
Areo. ¿P u e s  q u é  se juzga

Sem íram is Señora de mi reyno  
para imponerme le y e i?  T o d av ía  
y o  con mi am ada esposa le poseo.

LiC‘ Breve época será. De los destinos

no pueden evitarse los decretos.
R e y  Areo e l  herm oso , por tu nombre 
l legó tu fama á  Babilonia en lienzos 
y  en aplausos. M i  R e y n a ,  y a  viuda, 
deseó contraer nuevo hinieaeo 
con tigo ; pero tú  con Elizene, 
vasal la  t u y a ,  d ividiste e l cetro.
N o  obstan te , como en Siria es permitido 
e l  r e p u d io ;  adu ló  su pensamiento 
con la vana lisonja de  qu e  un dia 
pudieras separar la  esposa , uniendo 
á  su mano la t u y a ,  á tu Corona 
su D iadem a , á tu Imperio sus Imperios. 
Despreciaste la  oferta temerario: 
irritada y  colérica del hecho, 
m andó tocar al a rm a , porque á  M arte , 
corresponde vengar iras de V e n u s .  
E ntró  con gente armada por la Armenia 
sin obstáculo g rav e ,  destruyendo 
c iu d a d e s , a lq uer ía s ,  se lvas , .p rados, 
del verde arbusto al roble corpulento. 
Poblaciones enteras reducidas 
á  la l l a m a ,  demuestran el aspecto 
de ! estrago. Las mieses usurpadas 
al próvido sudor del jornalero, 
por el vo ráz  contagio de la antorcha 
vue lan  á  la  campaña ondas de fuego; 
donde a y e r  residía el pastorcil lo 
cercado de la g rey  de sus corderos, 
erigen los soldados h o y  las tiendas, 
p abe llones , tr incheras, y  pertrechos 
d e l  feroz arte militar. En suma, 
y a  está  sobre Arta ja ta  por bloqueo; 
sus clarines se escuchan desde el muro, 
sus banderas ,  escándalo del viento, 
aun desde aqu í pudieras distinguirlas; 
y  no creas , ó R e y ,  que el marcial genio 
de Semíramis be lla  se persuada, 
por las tenacidades del asedi"; 
e l  asalto te in t im a , y  el destrozo: 
«eñ ido  del arnés su blanco pecho, 
con  la  espada en la mano se presenta. 
M as  conservando todav ía  un resto 
de piedad para ti su generoso 
corazon, te propone otro concierto. 
Q u e ,d e l  tá lamo apartes á  Elizene 
ha de ser p renda  de la p a z ,  supuesto 
que  antes mi R e y n a  te ofreció su mano.



4 Areo Rey'
Indo len te  escuchaste sus' convenios, 
y  á  la  vista de l orbe d esayrada ,  
l io  es su amor quien se venga, es su res­

peto.
N o  aspira á que  á  E lizene destituyas  
d e l  trono de la A rm en ia ;  tiene r e y ao s  
mas vastos y  floridos que olrecerie .
So lo  anhela el lograr el embeleso 
d e  tus heroycas  prendas en su Cortó 
para  dar nueva envid ia  al universo.
S i  de Elizene hermosa^ eres amante, 
así previenes su destino adverso, 
porque ha de ser La víctima primera 
d e l  rigor. H a  jurado por los Cielos, 
p o r  la Estigia lagUH a, y  por los Dioses, 
s í rehúsas los dones de su afecto, 
postear el m u ro ,  y  derramar tu sangre, 
pues q u e d a  la bata lla  disponiendo, 
á  donde se confundan en pabesas 
edificios , a lta res , pavimentos, 
dexaftdo ea  los escombros de Arta ja ta  
un testigo que sirva de escarmiento. 

Proli jo  Ém baxador, suspende el labio, 
q u e  de oírte en furores arde el pecho.
S i así como el poder te ha concedido 
a lta  loquac idad , eres tan diestro 
en dirigir las huestes de Belpna 
para realizar tus pensamientos, 
no  estrañaré las ru in as ,  los suplicios 
que  anticipados ?n tu  voz y a  veo.
¿M as  por qu é  mi r iv a l ,  esa Heroína 
terror de l A s is ,  y  del Oriente miedo, 
no concibe una idea que  á su nombre 
llenarla de  gloria y  triunfo eterno?
Y a  manda en la c am p añ a ;  pnes perdotie 
^a C iu d a d ,  y  retire sos guerreros, 
qu e  es mas ilustre hazaña de quien puede 
vengarse , dar las iras a l desprecio: 
d «xe  que  se consuelen de una ausencia 
entr-e sus brazos dos esposos tiernos.
T  s ino , pues la cu lpa en m í reside, 
que  entre y  vibre un puñal contra mi 

pecho;
pero los riesgos mios no sepulten 
también al inocente como al reo.
E l  decrépito anc iano , la matrona
ilu s tre ,  el amoroso niño tierno
por qu é  han de padecer por mi dd ito?

de Armenia
lág i i inas  son de horrores quantas vierto: 
fa íia  la voz al la b io ,  se estremece 
la p lanta , y  se confunde el pensamiento.

Másicít .
Ateo. E lizene , modera tus discursos; 

tus temores me agrav ian  en extremo; 
aun  respira tu esposo, y  en sus b iazo l 
gozas las dulces auras dcl sosiego. 
L ic a o n ,  di á Semíramis tu R e y n a ,  
que sus dones inútiles detesto; 
que anular nuestros votos no es posible; 
Jú p i te r  los aprueba desde el Cielo; 
el amor los confirma. Y  porque veas 
quan to  sus iras bárbaras desprecio, 
en cu presencia misma revalido 
con mi m ano , mis sacros juramentos. 
D ila  que  antes que alumbre nuevo día 
levante el campo , y  vuelva al opulento  
país de B ab ilon ia ; sus pensiles 
á  su espíritu v ivo  den recreo; 
y  puesto que por medio de un delito 
aKiendió esa tirana al solio regio, 
qu e  disfrute la suerte venturosa; 
q u e  no inquiete su orgu llo  los honestos 
nudos d e  uu  m utuoen iace . Y siobst inada 
insiste en derogarlos ó en romperlos, 
por esta mano ju ro , por los Dioses, 
por quanto h ay  de sagrado en tierra j  

Cie lo ,
presentarme en la l id  apenas brille
la  luz  radiante del hermoso Febo,
entre mis campeones aguerridos,
corto número el s u y o  á tanto esfuerzo.
A taca ré  sus reales animoso
con  la l lama en e l  b razo , y  el acero.
Y  esas t ien d as ,  portátiles c iudades 
que embarazan al Sol, turban e l  v iento, 
ca rro s ,  p icas ,  insignias y  banderas , 
destroncadas vo lando  á  otro emisferio 
subirán en cenizas .por los ayres , 
siendo lisonja combustible a l fuego. 
A tón ita  Semíramis de verme 
a l  frente s u y o ,  variará de aspecto, 
retirará sus tropas destrocadas, 
y  el rojo, campo á su carrera estrecho 
correrán sus caballos hasta Siria, 
y  entre o l po lvo , e l  s u d o r ,  la  sangr», 

«AYueltos,



tropezando en la ruina de sí mismos, 
caerán por fin sobre el lioUado suelo. 
T o d o  ha de ser e s trago , íuego y  sangre, 
y  de l sacro l a u r e l , que poseyendo 
in t ru sa ,  vive esn tirana fiera, 
desgajaré los ramos lisongeros.
S í/ d e  su frente misma he de arrancarlo, 
y  arrastrando sus pompas por el suelo, 
construirle tapete de las plantas 
de mi bien, de mi esposa y  de mi dueño,

T.ÌC. Poco sirve formar á un desdichado 
ideas vanas , agradables sueños, 
que despues se convierten en su afrenta. 
Ah R e y !  te miro , te o y g o , y  considero 
á  los pies de Semíramis hum ilde 
implorando c lem enc ia :  su real pecho 
por ca:^tigar tan bárbara constancia 
entregará a l  olvido ius  afectos; 
y  en tonces , sí no digno d e  la muerte, 
lo serás de,i oprobio y  del desprecio. Y¿ise.

Areo. Entonces del rigor de la fortuna 
por m í mismo sabré triunfar, muriendo.

Eliz .  A h , conserva i i í  v ida . Mís destinos 
se cum plan . N o conceda sus reflexos 
el S o l ,  jamás á mis amantes ojos 
sin ti. Lóbrega no ch e , luto  eterno 
sepultará  mis tristes desventuras; 
pero si l lega á mi a lma por consuelo 
^ u e  mi esposo, m i R e y ,  no me ha o lv i­

dado,
el gozo inundará mi amante pecho.

Areo. C a l l a ,  E lizene m ia ,  que enterneces 
mi corazon. Preciosos los momentos, 
la  situación u rgen te ,  el trance horrible, 
halle ei valor arb itr io , el amor medio. 
L a  briilantéz de Apolo y a  d e sm a ya ,  . 
su luz  pálida ofrece trÍBte aspecto; 
el campo de Semíramis se observa 
tranqu ilo , preparando los aprestos 
para la  nueva  aurora. M as y o  en tanto 
cubierto con las sombras y  el wlencio, 
saldré del muro á incorporar las huestes 
del rudo monte en el fragoso seiao;
4Í malogran la empresa los destinos, 
por distinta vereda dirig iendo,
A sb i te ,  tus temores, á encontrarme 
vendrás , y  de la fuga nos valdremos. 
£ n  f ìn , ca ía  £ l i z e n e ,  quando  acaso

se declaren los hados tan adversos 
que se malogre todo , que se pierdan 
las v ictorias , los triunfos y  ios re yn o í ,  
salvaré y o  á m i esposa, y  en el trono 
d e  amor sencillamente reynaremos.

Eliz.  Si somos sorprendidoii? Suspensa ,
Areo. N o  prosigas,

que esa idea me inspira el complemento 
de todos los horrores. ¿Elizene 
en poder de Sem íram is , viviendo 
Areo que  la ado ra?  Esa tirana 
no franquea clemencias á su sexó.
Es soberb ia , es av a ra ,  es vengativa; 
v ic tim a temerosa de su ceño, 
fueras u ltraje  de sus fieros ojo5, ' 
y  de su corte risa y  vi l ipendio:
Si somos sorprendidos, todav ía  
se reúnen los últ imos refuerzos: 
corto numero í igue  mis banderas, 
mas fieles veteranos: Y o  con ellos 
abr iré  á tus temores paso libre 
vert iendo r a y o s ,  fulm inando el eco 
de l pánico terror. En cad a  herida 
se cifrará un es trago , en cada acero 
una herida de las Parcas furibundas; 
resonarán los montes al encuentro, 
ó verás á tu  efposo, con tu nombre 
en los lab ios, caer á tus pies muerto.

Eliz.  Oh ,  no escuchen los Dioses tus 
anuncios,

qu e  se inflama de horror mi débil pecho. 
En  mis brazos tu imágen moribunda! 
desencajado el rostro tnacilentol 
¡tristes los o jo s ,  mudas las palabras, 
exha lando  suspiros! ¡e l  cabello 
sin orden ni exp lendor! Antes l a  tierra 
me abra el sepulcro en sus horribles senos.

Arto.  Los DiosQ̂ s nos previenen mas pie­
dades,

no dilates la  marcha, que  urge e l  tiempo.
Eliz.  A h ,  defiende tu vida.
Areo. En sacrificio

t u y o ,  Esposa, á la  m uerte se la  ofrezco.
Eliz.  Oh dolor! y a  te ausentas de mi vista!
Arco.  S í , E l izen e ; es forzoso en ta l  empeño 

por serv ir te ,  mí b ien , por conservarte. 
N o  receles pe l ig ros; pronto vuelvo 
ceñido de laureles á tus ojos.



6, Arpo Rey
Eliz.  Los Cielos nos protejan.
Areo. Dülce dueño ,

no  receles, mi bien, porque á  tus brazos 
he de volver tr iunfante del asedio.

Eliz.  De mi constante amor sea una prueba 
estrecharte en mis brazos, y  en mi p¿cho. 

Areo.  M e  parece que vuelvo  victorioso, 
pues en ellos recobro nuevo aliento.
Los Dioses te consuelen en mi ausen­

cia. Vasí.
Eliz.  y  á t i te  d é  su am paro  e l  justo 

Cíelo . M úsica .
Pudiera  lisongearme una esperanza, 
mas el temor me cubre de rormento. 
P ero  temor injusto. Las deidades 
no  s iecnprehande mirar Cf)n sufrimiento 
á  los malvados. V a m o s  p u ¿ s ,  Asbite, 
ven que  pronto á mi esposo encontrare­

mos.
Las naciones protejen nuestra causa; 
el tr iunfo con su aux il io  me prometo: 
á  pesar de Semíramis injusta, 
de  esa irr itada furia del Erebo, 
p ropagaré  mis dichas nuevamente , 
mi lisonja m ay o r  serán sus zelos.
¡ y  qué gozo  s e r á , si es que mi mano 
a l trance es oportuno desempeño!
¡cóm o tengo irr itada de insultarla , 
y  aun vibrar el puña l contra su pecho! 

Música^
V e r  d esm ayar  sus iras por torrentes 
de  sangre matizando e l  duro  suelo, 
será el m ayo r  placer para mis ojos. 
P á l ido  y  triste su semblante fiero 
en truncados gem idos, roncos a y  es 
m endigando piedades d e  mi ceño, 
solo hallará crueldades é ignominias, 
mi p lan ta  oprimirá su indócil cuello. 

M úsica  im ita t iva  d  t em p e s t a d , y  truenos. 
Pero  ó Dios! A y  A sb ite ! has escuchado? 
N uncio  fiel el re lám pago de l trueno, 
inunda en vivas llamas monte y  va lle . 
Sigamos á mi esposo, y  lográremos 
la facción pretendida entre las

sombras,
O y e  el clarín que esparce al vago viento 
trisres ecos. Mi exército le inspira; 
sk) duda  habrá logrado su deseo.

d e  Armenia
Corramos en su b t]sca ,  am ado  Asbite,
ven , y  guia mis débiles alientos.
Y  á fin de qtje se logren nuestras dichas, 
mis pasos co n d u c id .  Dioses supremos.

Vatise.
D eco ra c ión  d e  m on te  con v a r i a s  s en da s  
en SH c im a ; v i s t a  d e  C iudad , en su f a l ­
d a  s e  d a  la  b a t a l l a , en m ed io  d e  e l la  
em p ieza  d  o b s cu r e c e r  , y  una t em p e s ta d  
ha ce  s e  d i s p e r s en  tropa s  d e  Areo huyen­
do'. la s  d e  S em íram is s e  a vanzan  á  la 
C iudad , todo con  M ús i ca  a lu s iva  á  la 
s i tua c ión  \ con c lu ida  sa l e  S em íram is con 

s o ld ado s  y ha cha s p a r a  in c end ia r  la  
C iudad , y  bu s ca r  4  Areo.

Semír.  T a l  responde e l  ingrato? el mis­
mo Jo ve  

no cubrió de rubor su adusto ceño 
al contemplar desayres de  su alumna 
sin vibrar el tr ifü lmen? F a v o r ,  Cielos, 
que me abraso de enojo vengativo.
Y a  no me obliga am o r ,  es el desprecio. 
ID esay rad a  Sem íram is , la  viuda 
del .gran N iño ! ¡e l  terror de Tolomeo, 
la  heroína del Asia ! ¡ l a  que  oprime 
baxo su planta absorto al universo! 
sangre y  horror esmaltan la  campaña; 
todo  sea confusion, ir a s ,  estruendos 
de l furibundo Marte. C ubra  el monte 
alfombra de cadáveres sangrientos; 
caminará mi p lanta sus veredas 
sobre su m ult itud , y  quando Febo 
anuncie nuevas luces , el asalto 
mas c ru e l ,  mas terr ib le ,  mas horrendo, 
llenará de terror su faz sañuda 
en sombras de la muerte. Yo os concedo 
el p i l l a je ,  el e s trago , el exterminio, 
sin perdonar es tado , edad , ni sexój 
mas solo la persona se exceptúe 
de Areo á los rigores dei acero.
Su v i d a ,  no su muerte solicito, 
para verle á mis pies tu t 'bado, lleno 
d e  confusion y  p a sm o , suplicarme 
p iedades, que  obtendrá por mi^nosprecio, 
inclinado al estrivo, de su espalda 
formaré p aso , para el bruto ñero.
Su esposa en Babilonia sirva en triunfo 
á  la  irrisiun de  acum ulado pueblo.



So ld ad o s ,  á hum ülar  y  postrar vamos 
la terca obstinación de este soberbio,

' y  si no se consiguen mi.-, ideas,
tiemblen de mi furor los elementos. Vase. 

M úsica . Salen E lizen e y  Asbite, 
lEliz. Si encontraré á  m i esposo! M e p a ­

rece
que  llega á lisonjearme el pensamiento 
demasiado. In fe i ice ! T a l  vez nunca 
se fixíirán sus ojos placenteros 
otra vez en los m io s ; tal vez y a c e  
v íctima de !a saña y  de l acero: 
espera , esposo, y  muera y o  contigo; 
nuestras consiantes almas enlacemos 
en los campos Elíseos nuevamente 
libres de tiranías. Pero CieJos! M úsica .  
A h d o lo r !  ah desd icha ! dónde guio 
)a planta ? me confundo y  estremezco. 
T rém u las  luces corren la cam paña 
reberberando en los bril lantes petos.
Por todas partes se o yen  los gemido» 
del m oribundo , los tronantes ecos 
de l clarín y  la c a x a ;  los tropeles 
de los caba l lo s ;  h u yen  fin concierto 
mis gentes destrozadas. U n  so ldado 
tropezando en su propio desaliento 
viene aqu í atravesado de una flecha. 
C ie lo s ,  si será acaso de los nuestro?? 

Sale Areo. Horrores, sombras, furia?, asis­
tidme!

Eliz.  O Dioses soberanos, que es Areo.

Soldados que p e r s i g u en  d  los d e  Areo, 
quedando  c a d a  uno en una p o s tu r a  que 
haga  un v is to so  ta b ló n : Sem íram is e n e  

ĉ ue van  d  h er ir  d  Areo, y  d ice , 
Semir. Detened el im pulso , que  e^mi vida. 
Areo. A  tus p lantas , esposa, po rr i  muero; 

recibe estos suspiros compasiva; 
mi corazon constante te le entrego.
M is lánguidos suspiros, mi E lizene ::-  
A y  de m í, santos Dioses: :-  y a  no puedo 
tu  nombre articular^:- las tristes furias 
me le arrancan vorace?:: - de mi pecho;:- 
Dioses á  quien adoro::- E lizene::- 
Elizene::-  mi v id a :  y o  fallezco. M uere . 

Semír.  Oh dolor sin igua l \

Eliz.  F iera  tirana,
v e n , sacia las crueldades de tu pecho 
ambicioso de horrores. V ie  á  mi esposo 
exhalar los espíritus sangrientos.
L lénate  d e  rubor. M ira  su frente 
part ida  al golpe del cruci acero; 
su corazon de heridas penetrado 
exhala muchas quexas maldiciendo 
tu bárbara im piedad y  tiranía.
Y o  irrito tus rencores y  tus zelos. 
Perfecciona la obra. Mientras vive 
E l iz e n e ,  respira siempre Areo, 
y  en los campos Elíseos m ùtuam ente  
á  unirse volverán nuestros afectos; 
libres de t i ran ías ,  de violencias, 
an te  los sacros Dioses rogaremos 
q u e  apresuren quan to  antes tu  ex te rm i­

nio,
porque  el orbe oprimido cobre aliento; 
que  sientas las desdichas é  infortunios 
que  has propagado  en todo este emis­

ferio;
qu e  c a y g a  tu a lm a torpe y  furibunda 
en las horribles simas del averuo. 

M tisica .
Sem ír .  Q u ién  p ed ie ra  preveer : :-  a y !  esta 

imagen
d e  mi confusa idea será objeto.
N u n ca  oygan- las deidades tus querellas, 
que me ag ita  vo raz  remordimiento. 
H ero ísm o , d o lo r ,  e spanto , ira, 
una parte de l daño  remediemos, 
í i  es posible. Asistid á  los  consortes 
para ser obsequiados de mi zelo. 
Resonará la paz  por todas partes; 
brillará sin pavor el claro Febo,
H u iré  á  Bab ilon ia , detestando
las c rue ldades , los torpes sentimientos,
1a am bic ión , la  soberbia y  tiranía 
que es el m a y o r  de todos los excesos. 

£ liz .  A unque conoces tarde tus violencias,
- y  el mal que me han causado tus ex ­

cesos;
rai a lma g ran d e ,  mi espíritu sublime, 
te perdona benigno tus intentos, 
que á cuenta de los Dioses inmortales 
.correrá tu castigo el mas funesto.



!Y  tí5, corazon m ìo . Areo mio, 
lu z  de mis o jos , que te lloran muerto! 
S i  en la  mansión de paz do y a  repodas 
l lega  de tu doliente esposa el eco, 
recibe mi d o lo r ,  recibe el l lanto  
con que  tu rostro ensangrentado ñegOr

y

T u  rostro, un tiempo las delicias míaf, 
tiempo de am o r ! a y  m íse ra !  y  el Cielo, 
á quien mis tristes lágrimas envió, 
junte baxo una losa nuestros tiernos 
co razones ; y  aquel que los separe, 
q u e  muera de dolor como y o  muero .

F I N .
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